Capítulo  16

Principios  sobre  la  oración


Se ha descubierto que en un parque de juegos vallado, los niños jugarán por todo el área hasta los límites de las vallas, mientras que en uno sin vallar los niños tienden a concentrarse más hacia el centro y jugar allí. Y descubrí que cuando entraba en el mundo de las experiencias espirituales, andaba con mucha cautela porque no sabía con seguridad dónde estaban las vallas, y no quería caer en el error. Por tanto, estudié los principios bíblicos de la oración para ayudar a construir una valla alrededor de mí que me mantuviera a salvo y que también me proporcionara pasos definidos o plataformas sobre las que pudiera estar cuando caminaba en el mar del Espíritu. Los principios que descubrí son los siguientes:

PRINCIPIO






PASAJE

1. Perdone todo a todos, para que sus oraciones

Marcos 11:25

No sean estorbadas. Tenemos que vivir en

El amor de Jesús, poniendo nuestras vidas

Los unos por los otros.

Al final de este capítulo encontrará una


Juan 15:9

Sección que ofrece más ayuda en el área

de liberar el perdón.









Juan 15:12,13









I Juan 4:7,8









I Juan 4:12









I Juan 4:18-21

2. Camine en santidad. Es un requisito para

Salmo 66:18

ser escuchado por Dios.









Isaías 59:1,2









Hebreos 5:7









Hebreos 12:1









Santiago 5:16

3. La oración debe fluir junto con el rema.


Marcos 11:22,23

El rema da fe de corazón, revela la voluntad

de Dios, y debe permanecer en usted.









Romanos 10:10 a,17









I Juan 5:14-15









Juan 15:7









Hebreos 11:1,6









Santiago 1:6,7

4. Ore fervientemente y sinceramente con todo

Santiago 5:17-18

su corazón.









I Reyes 18:43









Salmo 119:58









II Crónicas 15:15 b

5. Ore en el nombre de Jesús.



Juan 14:13

Marcos 16:17

6. Hable a la montaña (en lugar de orar a Jesús

Marcos 11:23

simplemente). Aférrese a su confesión.









Mateo 8:26









Hebreos 10:23

7. Véalo hecho. Crea que lo que usted dice va a

Marcos 11:23-24

suceder. (Dejar que Dios le muestre una visión

de la acción terminada hace que su corazón

crea).

8. Ore hasta que alabe. No se ora por una necesidad
Filipenses 4:6,7

hasta que haya sido vencida en oración por el

poder y las promesas de Dios, y usted haya 

entrado en la paz.

9. Ore con persistencia y ejercite la paciencia.

Lucas 11:8-10

Lucas 18:1-7









Hebreos 6:12

10. Fortifique la oración con el ayuno.


Mateo 9:15

(Estudie Isaías 58).









Mateo 17:21

11. Ore con intensidad, con compasión y un


Mateo 20:34

sentido de carga, con un corazón 

quebrantado, con agonía, con gemidos

y lamentos.









Salmo 62:8









Salmo 34:18









Hebreos 5:7









Lucas 22:44









Romanos 8:26

12. Ore cuando necesite la fortaleza de Dios.

Hebreos 4:16

(No se esconda en la vergüenza por su

debilidad).









Salmo 50:15

13. Ore en secreto.





Mateo 6:6

14. Ore específicamente.




Hechos 4:29-31

15. Resista el ataque de Satanás clamando a Dios.

II Corintios 10:3-5

No luche contra Satanás usted mismo; perderá.

Vea la hoja de resumen “Las tácticas de Satanás”

para tener un bosquejo.









Santiago 4:6-8









Efesios 6:10-13

16. Siembre abundantemente, porque al hacerlo así,
II Corintios 9:6-8

segará abundantemente.









Filipenses 4:16,17,19

17. Evite la vana repetición.




Mateo 6:7









Lucas 20:47

18. No busque su propio placer.



Santiago 4:3

Cómo liberar el perdón

Dios es amor (I Juan 4:8), y su poder sanador no fluirá apartado de su amor.

Perdónanos nuestras deudas, como también nosotros  perdonamos a nuestros deudores. Si no perdonáis... vuestro Padre celestial no os perdonará (Mateo 6:12,14,15).

Perdonar y ser perdonado es esencial para la oración eficaz. Si está usted abrigando culpa o condenación hacia usted mismo, o celos, resentimiento, o cualquier otra actitud crítica hacia otra persona, su digestión se resentirá, sus músculos se debilitarán, y su mente se confundirá, y cuando estas actitudes negativas son mantenidas, el cuerpo se prepara para la muerte (III Juan 2).

1. Perdónese a usted mismo

Dios nos garantiza perdón y limpieza si confesamos nuestros pecados a Él (I Juan 1:9). En varias ocasiones después de haberme arrepentido, el Señor me  preguntó si me había perdonado a mí mismo, y yo me di cuenta que no lo había hecho, a pesar de que Él sí me había perdonado. Para perdonarme a mí mismo, debo aceptar plenamente mi debilidad y mi inclinación hacia el pecado, y darme cuenta que mi justicia no es algo que obtengo a través de vivir una vida recta, sino algo que recibo gratuitamente cuando me pongo el manto de la justicia de Cristo que ha sido preparado para mí. Al aceptar esto, puedo aceptar mi pecaminosidad, y la gracia y la misericordia de Dios que me levantan y me visten con Él mismo. Escriba los siguientes versículos:

Efesios 2:8,9
Gálatas 3:1-3

I Corintios 1:30-31

Dios también ha proporcionado un medio pintoresco de recibir su perdón. Cuando sea difícil sentir su perdón dentro de su corazón, puede usted acudir a los ancianos que estén sobre usted (o a un amigo cercano y espiritualmente maduro) y confesar sus pecados a ellos, permitiéndoles que oren por usted (Santiago 5:14-16) y anuncie el perdón de Dios de sus pecados (Juan 20:23). Esta demostración real de las realidades invisibles que tienen lugar, ayudará a que el perdón de Dios sea más real para usted. Puede traer sanidad de la culpa y la condenación a su corazón y su alma, la cual necesita tan desesperadamente.

2. Perdone a los demás

Aquellos que están más cerca de nosotros son quienes más nos hieren, y es hacia ellos que albergamos enojo y heridas. A su vez, esta falta de perdón estorbará nuestras oraciones (I Pedro 3:7,8). Debemos ser comprensivos con las debilidades los unos de los otros, desear la armonía, ser compasivos, amigables, amables y humildes de espíritu. (Nosotros tampoco tenemos ninguna fortaleza ni nada bueno en nosotros mismos). Debemos ponernos de acuerdo con nuestros adversarios pronto (Mateo 5:15); hacer todo lo posible para estar en paz con todos los hombres (Romanos 12:18); vencer con el bien, el mal, en lugar de ser vencidos por el mal (Romanos12:21); amar a nuestros enemigos y bendecir a quienes nos persiguen (Romanos 12:14); devolver bendición en lugar de maldición (Mateo 5:39); usar una respuesta amable para aplacar la ira y ser bendecidos como pacificadores (Mateo 5:9).

A continuación, un sencillo bosquejo sobre el perdón:

a. Use la visión, viendo primero a la persona, y luego a Cristo respondiendo a esa persona en la forma en que su amor le haría responder.

b. En oración, perdónela en el nombre de Jesucristo.

c. Como Job (Job 42:10), ore por la bendición de Dios sobre ella.

Es sólo cuando caminamos en el amor y la misericordia de Dios hacia nosotros mismos y hacia otros, que la sanidad y el poder de Dios fluyen (Salmo 133:1-3).

Aplicación personal en el diario

Si usted siente que necesita profundizar su perdón hacia alguien, hágalo usando el bosquejo que se ofrece anteriormente; si no es así, pregúntele al Señor qué es lo que Él quisiera hablarle a usted sobre los principios discutidos en este capítulo. Usando la visión, fije sus ojos en Jesús, sintonice con la espontaneidad y hágale la pregunta. Escriba lo que Él le diga.

